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ESTRATEGIA  MILITAR 


ENSAYO  CÓMICO 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ALEJANDRO  CUEVAS 


MÉXICO 

IMPRENTA  DE  IGNACIO  ESCALANTE 
Bajos  de  San  Agustín,  nf/m.  1. 

1888 


PERSONAJES 


CELIA.— CARMEN.— DON  CRÍSPULO.— EUGENIO. 
DIEGO. 


Í.A  ESCENA  EN  MEXICO.-EPOCA  ACTUAL. 


Derecha  é  izquierda  del  actor. 


AL  ILUSTRE  POETA  MEXICANO 
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7  A  MIS  ¿MiaCS 
Si  no  hallaren  en  él  mérito  alguno,  será  al  menos  recuerdo  de  cariño  de 


dieía  licko . 


Tacubaya,  Marzo  8  de  1888. 
Sk.  D.  Alejandro  Cuevas. 

Sobrino  muy  amado  y  amigo  de  mi  estimación: 

Recibí  reconocido  la  comedia  titulada  "Estrategia  Militar"  de  que  eres 
autor  y  que  me  dedicas,  sin  tener  yo  más  título  para  tanta  distinción  que  mi 
amistad  ternísima  y  estrecha  con  tu  honrado  padre. 

Tu  dedicatoria  finísima  tiene  una  parte  con  la  que  no  me  es  dado  cumplir,  y  es 
que  te  dé  mi  juicio  sobre  tu  obrita  y  esto  no  lo  puedo  hacer,  por  aquello  de  quien 
feo  ama  hermoso  le  parece,  y  así  estuviera  tu  comedia  plagada  de  defectos,  yo 
los  vería  como  bellezas,  como  escucho  lelo  los  cantos  que  balbute  mi  hijita  y 
veo  con  deleite  las  planas  de  mis  nietos. 

Tú  bien  conoces  que  la  poesía  dramática  es  la  que  representa  para  los  senti- 
dos, como  muy  propiamente  se  define,  aquella  en  que  desaparece  el  poeta  y  se 
encargan  de  realizar  su  acción  personajes  que  crea,  que  se  caracterizan  y  ponen 
en  movimiento. 

No  es  la  poesía  que  sentida  se  hace  visible  según  nuestras  propias  concepcio- 
nes, sino  que  depende  del  espectador;  no  consultamos  en  ella  á  nuestro  corazón 
sino  al  corazón  humano.  Su  ideal  es  la  imitación  pura,  la  representación  del 
hombre;  y  por  esta  mi  manera  de  ver,  juzgarás  de  las  dificultades  que  para  mí 
tiene  el  arte  que  cultivas  y  en  lo  mucho  que  valúo  tu  primer  ensayo. 

Concebir  un  plan,  distribuirlo,  encargar  su  desarrollo  á  determinados  perso- 
najes caracterizándolos  con  su  fisonomía,  modales  y  palabras  propias,  tarea  es 
de  elevadísimos  ingenios;  y  como  prueba,  pueden  presentarse  los  muy  pocos 
que  en  todas  las  literaturas  sobresalen,  aun  tratándose  de  las  más  ricas  como  la 
francesa  y  la  española. 

Todo  esto  lo  digo  con  la  intención  deliberada  de  crear  simpatías  á  tu  persona 
y  á.  tu  ohra  que,  aunque  formada  por  solaz  y  pasatiempo,  al  fin  es  tu  hija  y  si 
no  con  mimo,  has  de  querer  que  se  trate  con  indulgencia. 

Por  otra  parte,  como  tu  juguete,  como  tú  le  llamas,  ni  se  precia  de  novedad  en 
el  asunto,  ni  se  jacta  de  primacía,  ni  sirve  de  pretexto  á  alusiones  de  actuali- 
dad, tiene  que  vivir  de  la  bondad  de  tus  amigos  y  disculpar  tu  ensayo  tus  po- 
cos años. 

En  México  son  más  necesarias  que  en  otras  partes  estas  advertencias  y  pre- 
cauciones, porque  mientras  por  una  parte  el  disfavor  ó  la  censura  producen  dis- 
gustos y  aun  perjuicios,  por  la  otra  las  compensaciones  no  tienen  equivalencia. 

A  tales  circunstancias,  á  nuestra  índole,  á  lo  naciente  de  nuestra  vida  propia, 
á  lo  reducido  de  los  círculos  en  que  podemos  elegir  nuestros  asuntos,  se  debe 
que  los  poetas  dramáticos  en  todos  tiempos  hayan  sido  tan  pocos.  Yo,  de  los  pa- 
sados siglos  no  he  oído  mentar  sino  á  Vela,  he  leído  á  Alarcón,  publiqué  el 
"Guillermo"  de  Soria  y  he  hecho  mérito  de  Barquera  en  algún  escrito. 

Entre  los  poetas  contemporáneos  dramáticos,  muy  señalados  se  han  dedicado 
á  la  comedia,  y  entre  ellos  sobresalen  Gorostiza,  Calderón,  Chavero,  Cuevas  y 
Juan  Mateos,  que  en  "El  Otro"  descubrió  dotes  cómicas  de  primer  orden. 

A  tí  te  conozco  y  no  aspiras  á  esas  glorias  ni  tienes  por  fortuna  pretensiones; 
deseas  que  se  tenga  con  tu  ensayo  una  generosa  tolerancia  y  me  prometo  quo 
la  obtendrás,  porque  no  faltan  en  tu  comedia  aciertos  dignos  de  la  aprobación 
de  un  público  ilustrado. 

Te  quiere-de  corazón  tu  tío  y  amigo. 


ACTO   ÚNICO 


Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  laterales  y 
al  fondo  con  cortinas,  al  centro  mesa  con  recado  de  es- 
cribir, sillas,  sillón  mecedor,  consolas  con  espejos,  etc., 
etc.  Balcón  en  segundo  término  derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  permanece  sola,  después  de  una, 
pequeña  pausa  se  oyen  las  voces  de  Carmen  y  Diego  que  entran 
disputando. 

CARMEN,  que  entra  seguida  de  DIEGO,  se  pone  á  limpiar  con 
un  plumero  los  muebles  de  la  sala,  con  rabia. 

Diego.        (Dentro.)  Descuidada!  á  sus  quehaceres! 

CAEMEN.        (Saliendo.)   Ya  VOY? 

Diego.        (saliendo.)  A  limpiar  prontito! 

Ya  tengo  veinte  años,  Carmen, 
de  estar  sirviendo  á  Don  Críspalo, 
y  mi  intachable  conducta 
de  criado  fiel,  activo, 
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hace  que  me  estime  mucho 

y  siempre  me  ha  distinguido 

tratándome  cariñoso 

más  que  criado,  como  amigo: 

yo  soy  aquí  el  mayordomo, 

y  me  disgusta  ese  brío 

con  que  siempre  me  respondes, 

en  tono  despreciativo. 

Conque  mira  lo  que  haces 

y  marcha  con  cuidaclito. 

CARMEN.        (De  mal  humor  y  con  insolencia.) 

Pues  escuche  usted  y  sepa 
que  tengo  el  genio  muy  vivo, 
y  no  sufro  reprensiones 
injustas  cuando  he  cumplido 
con  mi  obligación;  conozco 

(Con  soma.)      que  es  usted  el  más  antiguo 
de  los  criados  de  esta  casa; 

(Con  rapidez.)    por  eso  es  entrometido 

y  siempre  está  regañando 
aunque  no  encuentre  motivo. 
Sepa  que  yo  no  soy  torpe 
ni  mis  cuidados  descuido, 
y  que  aunque  sea  el  mayordomo 
me  importa  usted  un  comino. 

Diego.        Ea!  ya  basta!  silencio, 

que  de  escucharte  me  irrito, 
la  bilis  se  me  derrama 
al  mirar  tanto  cinismo! 
¡hase  visto  la  insolente! 

Carmen.      Pues  yo.  .  .  . 


Ksü 


Diego. 


Caemen. 

Diego. 
Carmen. 


Diego. 

Carmen. 

Diego. 

Carmen. 

Diego. 


Carmen. 


Diego. 

Carmen. 

Diego. 


¡Silencio,  repito! 
¿Quién  es  usted  en  la  casa 
para  levantar  bullicio? 
Cállese  la  mocosuela! 
¿Y  quién  es  el  viejo  mirlo 
para  imponerme  silencio? 
¡Calle  usted! 

¡Dios  me  dé  tino! 
¿Acaso  usted  se  figura 
que  ha  de  ser  obedecido? 
Yo  haré  lo  que  se  me  antoje 
y  aunque  diga  desatinos, 
hablaré  hasta  que  me  canse 
y  usted  no  podrá  impedirlo. 
Insolente! 

Viejo  chocho! 
Deslenguada,  cierre  el  pico! 
Yo  haré  lo  que  me  acomode. 
Verá  usted  cuántas  son  cinco, 
que  yo  al  amo  he  de  decirle 
lo  que  hace  al  caso. 

Al  oído 
le  diré  que  usted,  taimado, 
le  ayuda  á  beber  su  vino. 
(Funoso.)   Carmen! 

(Poniéndose  enjarras  delante  de  él  é  imitando  su  tono.) 

Don  Diego! 
(calmado.)  Ya  basta 

de  quimeras,  lo  que  he  dicho 
es  solo  para  que  mires 
lo  que  haces,  como  es  preciso. 


Yo  te  hablé  de  esta  manera, 

pues  no  quiero  ser  tenido 

por  ninguno,  en  el  concepto 

de  ser,  Carmen,  un  bendito, 

que  respetar  no  se  hace 

como  á  su  estado  es  debido; 

pues  hace  ya  veinte  años 

que  al  lado  estoy  de  don  Críspulo, 

y  aquí  soy  el  mayordomo, 

y  con  interés  vigilo 

el  buen  orden  de  la  casa, 

y  soy.  .  .  . 
Carmen.  Si  ya  me  lo  ha.  dicho 

cien  veces,  señor  Don  Diego, 

¡veinte  años! 
Diego.  Te  lo  repito, 

porque  tú  olvidarte  sueles 

del  respeto  merecido 

por  mi  antigüedad.  Prudencia, 

trabajar  y  cuidadito, 

pues  el  novio  de  la  niña 

debe  llegar  ahora  mismo, 

y  es  necesario,  ¿lo  entiendes? 

que  todo  lo  encuentre  listo. 

Voy  á  ver  por  allá  dentro.  .  .  (váse  por  fondo.) 
Carmen.      (Vaya  con  el  viejo  tío) 
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ESCENA  SEGUNDA. 

CAEMEtf 

Que  una  chica  tan  guapa 

cual  la  presente, 

tenga  que  estar  la  pobre 

sirviendo  siempre! 

¡Suerte  tirana! 

¡Y  no  quieren  que  me  halle 

desesperada! 

Otras  son  más  felices 

sin  merecerlo, 

sin  tener  esta  cara 

y  este  gracejo. 

¡Fortuna  impía! 

á  otras  ciega  proteges 

y  á  mí  me  olvidas! 

Mi  mano  es  elegante, 

mis  ojos  negros, 

mi  talle  es  delicado, 

mi  pie  pequeño; 

y  estos  encantos 

están  por  mi  desdicha 

desperdiciados. 

Cien  mil  guapos,  galanes, 

una  sonrisa 

ansiaran  de  mis  labios 

si  fuera  rica; 
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como  soy  pobre 

no  me  miran,  y  nadie 

me  dice  amores. 

El  destino,  en  mi  mano, 

puso  un  plumero, 

y  de  humilde  criada 

solo  me  encuentro; 

pero  paciencia, 

que  con  quejas  y  llantos 

nada  se  arregla.  (Sigue sacudiendo.) 


ESCENA  TERCERA. 

CAKMEN  y  CELIA  saliendo. 


Celia. 

¿Concluiste  de  arreglar 

la  sala? 

Carmen. 

Estará  al  momento. 

Celia. 

¿La  habitación  está  lista 

que  ocupará  Don  Eugenio? 

Hoy  debe  llegar. 

Carmen. 

¿Y  siempre 

se  casa  usted? 

Celia. 

Obedezco 

la  voluntad  de  mi  padre 

solamente. 

Carmen. 

No  comprendo. 

¿Se  casa  usted  á  disgusto? 

Celia. 

No. 
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Carmen. 


Celia. 

Carmen. 

Celia. 


Carmen. 


Celia. 


Pues  entonces  sospecho 
que  halla  usted  satisfacción 
en  tal  boda. 

No  por  cierto. 
Pues  entonces? .  .  . 

Te  diré, 
ni  me  pesa,  ni  me  alegro; 
conozco  que  es  necesario; 
por  esto  solo  me  avengo; 
pero  me  es  indiferente 
para  esposo  Don  Eugenio. 
¿Un  joven  tan  elegante 
y  que  tiene  tanto  mérito, 
no  le  agrada  para  esposo? 
Vamos,  no  es  posible  esto. 
Cuando  vino  hace  dos  años, 
á  ver  al  amo,  cumpliendo 
un  encargo  de  su  padre, 
era  un  mozo.  ...  de  provecho; 
Pero  con  lo  que  no  atino, 
señorita,  y  no  lo  entiendo, 
es  cómo  va  usté  á  casarse 
tan  de  pronto  y  sin  quererlo. 
Voy  á  explicártelo  ahora. 
Mi  padre,  hace  mucho  tiempo 
que  es  el  mejor  amigo 
del  padre  de  Don  Eugenio; 
los  dos  fueron  militares, 
y  constantes  compañeros; 
no  se  separaban  nunca 
ni  jamás  riñas  tuvieron. 
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Era  uno  el  cuerpo,  otro  el  alma, 

y  cual  hermanos  gemelos, 

tiernamente  se  querían 

Don  Críspulo  y  Don  Modesto; 

eran  sus  gustos  iguales, 

iguales  sus  pensamientos, 

tenían  el  mismo  grado 

cuando  en  la  guerra  sirvieron. 

En  la  fábula  y  la  historia 

no  se  ha  encontrado  un  ejemplo 

de  amistad  más  franca  y  noble, 

de  conjunto  tan  completo. 

Ni  de  Pílades  y  Orestes 

era  mayor  el  afecto; 

y  Castor  y  Pólux  eran 

de  los  dos,  débil  remedo. 

Las  turbulencias  civiles 

felizmente  concluyeron, 

y  de  la  paz  deseada 

la  calma  dichosa,  luego 

reinó  en  el  fértil  Anáhuac, 

comenzando  del  progreso 

la  aurora  á  brillar  purísima, 

con  sus  más  claros  destellos. 

A  los  bravos  campeones 

que  su  causa  sostuvieron, 

quiso  premiar  sus  servicios 

aquel  triunfante  gobierno; 

al  padre  de  mi  futuro 

le  cupo  en  suerte  un  ascenso, 

y  de  general  la  banda 
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por  sus  servicios  le  dieron. 
Mi  padre  no  alcanzó  tanto, 
pues  un  olvido  completo 
de  sus  servicios  leales 
fué  lo  que  obtuvo  por  premio. 
Con  una  gallarda  joven 
casó  entonces  don  Modesto, 
y  roto  el  lazo  que  unía 
con  él  á  mi  padre,  lejos 
fuese  á  vivir  con  su  esposa. 
Un  hijo  allí  les  dio  el  cielo, 
que  es  con  quien  he  de  casarme. 
Mi  padre  estaba  soltero 
todavía,  y  aburrido 
de  vivir  solo,  el  ejemplo 
siguió  de  su  caro  amigo, 
doblando  al  altar  el  cuello. 
Nací  yo,  murió  mi  madre 
al  darme  su  primer  beso, 
dejándome  en  este  mundo 
sin  amparo,  sin  consuelo. 
Crecí  en  edad  y  en  belleza 
y  los  años  transcurrieron, 
hasta  hace  dos  en  que  vino 
á  visitarnos  Eugenio. 
De  mí  quedó  enamorado, 
y  con  amoroso  empeño, 
logró  que  se  concertara 
nuestra  boda;  no  le  quiero, 
mas  pretenden  que  me  case, 
y  de  mi  padre  el  deseo 
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Carmen. 


Celia. 
Carmen. 


me  decide  á  que  contraiga 
de  su  antiguo  compañero 
con  el  hijo  el  matrimonio 
en  que  cifra  su  contento. 
Ya  tienes,  pues,  entendido 
por  qué  me  caso,  siguiendo 
la  indicación  de  mi  padre 
tan  de  pronto  y  sin  quererlo. 
Pues  si  usted  me  lo  permite, 
yo  le  diré  lo  que  pienso 
respecto  á  esa  boda. 

Habla. 
Con  el  debido  respeto, 
le  diré  que  hay  ciertas  cosas 
que  piden  detenimiento 
y  que  hay  que  pensarlas  mucho 
para  evitar  los  tropiezos. 
Al  que  va  á  ser  su  marido 
no  quiere  usted  ....  y  es  muy  serio 
el  negocio,  para  hacerse 
sin  que  haya  amor  en  su  pecho; 
después  que  con  él  se  case, 
de  usted  será  sólo  dueño 
y  buscará  sus  caricias, 
y  su  amor  buscará  ciego; 
mas  ¿cómo  podrá  usted  darle 
calor,  si  es  usted  de  hielo? 
y  ¿cómo  le  hará  dichoso 
si  no  comprende  su  fuego? 
(Con  rapidez.)    Al  mirar  su  indiferencia, 
su  hermoso  ideal  deshecho, 
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y  rotas  sus  esperanzas, 
y  triste  su  pensamiento, 
él  buscará  otro  cariño 
que  calme  su  desconsuelo, 
y  si  á  usted,  algún  buen  mozo, 
sin  rectitud  y  perverso, 
un  amor  hace  que  sienta 
en  su  corazón,  que  fiero 
despierta  de  su  letargo 
con  impetuoso  ardimiento, 
usted  será  desdichada, 
él  sufrirá  mil  tormentos, 
asoma  la  cara  el  diablo, 
y  van  los  dos  al  infierno. 
Celia.         ¡Já  .  .  já  .  .  .  já!  Carmen  ¿adonde 
has  leído  todo  eso? 
Basta  de  charlar  y  atiende 
á  los  cuidados  domésticos. 


ESCENA  CUARTA. 

Dichas,  DON  CRÍSPULO  por  la  izquierda. 

CELIA.  (Corriendo  á  abrazar  á  su  padre.) 

Muy  buenos  días,  papá. 
Críspulo.   ¿Tan  temprano  levantada? 
Celia.        ¿Cómo  temprano,  si  dieron 
Carmen.     Las  siete  de  la  mañana. 
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Críspulo.  Me  parece  que  no  es  tarde 
para  tí;  Carmen,  rauc hacha, 
márchate. 

Carmen.  Señor  ....  corriendo, 

voy  en  el  instante,  (váse  por  foro.) 

Críspulo.  Anda. 

(Volviendo  á  Celia,  después  de  ligera  pausa.) 

Vamos,  siéntate,  hija  mía, 
y  hablemos  en  paz  y  en  calma 
acerca  de  tu  consorcio. 
Dime,  ¿el  futuro  te  agrada? 

CELIA.  (Indicando  una  caja  en  la  que  se  supone  estarán  las  donas.) 

El  futuro,  y  el  presente, 

no  me  seducen  en  nada, 

ni  sus  obsequios  me  ciegan, 

ni  su  persona  me  llama 

la  atención;  pero  ya  sabes 

que  está  dicha  la  palabra. 
Críspulo.  Hoy  llegará,  según  creo, 

y  la  impaciencia  me  abrasa 

por  estrecharle  en  mi  seno: 

¡Mucho  tarda,  mucho  tarda! 
Celia.        El  tren  llegará  á  las  ocho, 

su  dilación  no  es  extraña, 

y  una  hora  más  ó  menos 

no  debe  causar  alarma. 
Críspulo.  Noto  que  de  él,  hija  mía, 

cual  si  fuera  extraño  hablas, 

y  no  comprendo  el  motivo 

de  tu  frialdad,  que  ya  es  harta. 

El  ha  de  ser  tu  marido, 


—  la- 
creo que  tiempo  no  falta 
para  que  después  le  trates.  . 
como  se  te  dé  la  gana; 
pero  antes  del  matrimonio 
es  una  cosa  que  pasma 
que  así  del  novio  se  hable 
con  tal  desgano  y  cachaza. 
Sabes  que  le  quiero  mucho, 
pues  se  lo  merece,  y  basta 
que  sea  hijo  de  Modesto 
para  apreciarle.  jOh  ingrata 
fortuna!  Yo  de  teniente 
y  él  de  general,  la  banda 
ciñe  á  su  cintura.  ¡Oh  tiempo 
y  qué  rápido  se  pasa! 
El  estruendo  de  la  guerra 
y  los  planes  de  campaña, 
las  maniobras  militares 
que  mi  existencia  llenaban!  .  . 
¿Adonde  están  mis  soldados, 
mi  caballo?  ¡Mil  espadas! 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy: 
¡cómo  las  edades  cambian! 
Pero  volviendo  al  asunto 
de  que  hace  poco  trataba, 
digo  que  serás  dichosa 
ya  con  Eugenio  enlazada. 
Celia.        Puede  ser.  (Con  indiferencia.) 
Críspülo.  JS"o  solo  puede 

sino  será;  tú  te  casas, 
esto  es  hecho,  yo  no  cedo, 
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pues  ya  le  di  mi  palabra; 

es  el  hijo  de  mi  amigo, 

le  quieres  y  santas  pascuas. 
Celia.        Lo  primero,  es  muy  posible, 

en  cuanto  á  lo  demás.  .  .  . 
Críspulo.  Calla! 

No  sabes  lo  que  te  dices. 

(Mirando  el  reloj.) 

Pero  señor,  se  dilata 
en  llegar  ese  tunante 
demasiado  ya.  ¡Caramba! 
Anda  á  arreglarte,  hija  mía, 
ponte  muy  compuesta  y  guapa, 
con  eso  al  pasar  resista 
por  tu  persona  simpática, 
te  encontrará  encantadora; 
conque,  ¡á  la  derecha,  marcha! 


ESCENA  QUINTA. 

CRÍSPULO,  solo. 

El  matrimonio  es  cosa  decidida, 
por  fin  Celia  se  casa  y  libre  quedo. 
Todavía  empuñar  mi  espada  puedo 
para  guardar  mi  patria  tan  querida. 
Mi  sangre  le  daré,  también  mi  vida 
si  extranjero  invasor  quiere  humillarla. 
De  su  yugo  traidor  sabré  librarla 
su  santa  independencia  defendiendo, 
con  ardiente  entusiasmo  combatiendo 


—  19—    . 

contra  los  que  pretendan  subyugarla.  (Pausa.) 

¡Que  un  militar  tan  sabio  y  tan  valiente 

en  receso  se  encuentre  y  olvidado 

después  de  haber  su  sangre  derramado 

por  la  patria  luchando  noblemente! 

¡Que  tenga  que  vivir  tranquilamente 

encerrado  en  su  casa  vegetando, 

de  furor  y  despecho  reventando  .  .  .  ! 

Esto  ¡mil  rayos!  ya  me  desespera, 

pues  que  por  mis  servicios  ya  debiera 

un  batallón  entero  estar  mandando. 

¿Y  así  me  he  de  quedar  sin  hacer  nada 

que  demuestre  mi  bélico  ardimiento, 

mi  valor,  mi  firmeza,  mi  talento, 

y  el  poder  de  mi  brazo  y  de  mi  espada? 

Esta  paz  bochornosa  me  anonada, 

levantar  necesito  mi  bandera, 

que  mi  nombre  resuene  por  doquiera, 

y  con  laureles  coronar  mi  frente, 

siendo  aclamado  como  el  más  valiente 

que  se  encuentra  en  la  tierra  toda  entera. 

Pero  ¡ay!  ¿si  por  mi  negra  desventura 

desvanecerse  mi  esperanza  miro? 

¿si  me  dan  un  sablazo  ó  si  de  un  tiro 

me  arrojan  en  la  negra  sepultura? 

Hay  que  pensarlo  bien,  fuera  locura 

el  exponer  así  la  suerte  mía, 

pues  la  guadaña  de  la  muerte  impía 

cortar  puede  en  la  guerra  mi  existencia, 

y  me  parece  cargo  de  conciencia 

que  me  maten  por  una  tontería. 
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ESCENA  SEXTA. 

DON  CRlSPULO  y  DIEGO  que  entra  por  el  foro. 

Diego.        Señor!  .... 

Ckíspulo.  ¿Qué  te  ocurre,  Diego? 

DlEGO.  (En  tono  misterioso  y  con  mucha  calma.) 

En  mis  quehaceres  me  hallaba 
vigilando  atentamente 
el  buen  orden  de  la  casa, 
cuidando  de  que  las  cosas 
estuvieran  arregladas, 
de  que  dejasen  bien  limpios 
los  platos  y  las  cucharas, 
de  que  el  cocido  estuviera 
á  punto,  y  de  que  asearan 
las  otras  habitaciones, 
cuando  sonó  la  campana; 
me  dirigí  hacia  la  puerta, 
y  pregunté  quién  llamaba; 
un  caballero  me  dijo 
que  á  usted  luego  le  entregara 
una  tarjeta,  anunciando 
su  visita. 

Críspulo.  Bien,  acaba, 

¿adonde  está  esa  tarjeta? 

Diego.        En  un  bolsillo  guardada 

la  traigO  (Buscándola.) 
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Críspulo. 
Diego. 
Críspulo. 
Diego. 


Críspulo. 


Diego. 

Críspulo. 
Diego. 

Críspulo. 


¿A  que  la  has  perdido? 
No  la  encuentro. 

¡Voto  á  .  .  .  .  ! 

Con  mucha  calma.  Vaya, 

que  tiene  que  parecer  .... 

VaraOS,  ya  está  aquí.    (Sacándola.) 

A  Dios  gracias! 
¿y  tanto  misterio  era 
para  esto?  ¡Mil  espadas! 

(Leyendo  la  tarjeta.) 

' 'Eugenio  Ramírez."  ¡Bruto, 

salvaje!  ¿y  así  te  estabas 

con  tanta  pachorra?  ¡Imbécil! 

¡El  yerno  á  quien  aguardaba!  .... 

¿Y  le  tienes  de  plantón 

cuando  le  espero  con  ansia? 

¡Mil  cañones!  ¿Es  posible 

que  esté  en  la  puerta  de  guardia 

lo  mismo  que  un  centinela? 

Dile  que  pase  á  la  sala. 

¿Pero  hombre,  aun  estás  aquí? 

Como  usted  no  me  mandaba 

á  decirle  que  pasase.  .  .  . 

¡Corre!  ¿no  vas? 

(Yéndose  lentamente.)     En  VOlandaS 

y  más  ligero  que  un  rayo. 
Empujándole.  Anda  aprisa,  papanatas! 
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ESCENA  SÉPTIMA. 


CKÍSPULO,  EUGENIO  por  el  fondo,  con  paletot 
y  saco  de  noche. 


Críspulo. 

Eugenio. 

Críspulo. 

Eugenio. 


Críspulo. 


Eugenio. 
Críspulo. 

Eugenio. 


Críspulo. 


Después  de  uua  pausa.  ¡Gracias  á  Dios  que  llegó! 
¡Don  Críspulo! 

(Abrazándole.)  Buena  pieza! 

¿por  qué  ha  tardado  usted  tanto? 
Si  el  tren  caminar  pudiera 
á  impulsos  de  mi  deseo, 
de  mi  amor  á  la  influencia, 
hubiera  llegado  "al  punto 
hace  tres  horas  y  media. 
¿Usted  tan  bueno? 

(Se  sientan.)  Tan  bueno, 

todavía  tengo  fuerza 
para  tirar  una  espada, 
y  mi  salud  es  completa. 
¿Y  Celia? 

Por  allá  dentro: 
ahora  verás  qué  bella. 
Deseando  estoy  el  momento 
en  que  he  de  volver  á  verla. 
Si  usted  supiese  cuál  me  hallo, 
si  usted  cuál  la  adoro  viera! 
Eso  me  agrada;  mas  dime, 
¿tu  padre  cómo  se  encuentra? 
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¿se  ha  aplacado  el  reumatismo 
que  hace  tanto  le  molesta? 
Eugenio.    No  señor,  por  el  contrario, 
en  casa  rabiando  queda. 
Quiso  venir  á  la  boda, 
pero  tan  atroz  dolencia 
se  lo  impide;  al  despedirme 
entre  votos  y  entre  quejas 
me  dijo:  "Vete  tú  solo, 
"di  á  Críspulo  que  quisiera 
"haber  ido  allá  contigo, 
"si  no  fuese  por  la  reuma. 
"Dale  un  abrazo  á  mi  nombre 
"y  á  la  muchacha  presenta 
'  'mis  respetos.  Dios  te  ayude 
"y  te  la  depare  buena." 

CBÍSPULO.     (Enternecido.) 

Pobre  Modesto,  yo  siento 
más  que  supone  su  ausencia. 
El  tan  audaz,  tan  valiente, 
y  hoy  con  el  mal  que  le  aqueja 
está  fuera  de  servicio. 
Recuerdo  que  allá  en  la  guerra 
siempre  le  estaba  diciendo: 
"Modesto,  ten  más  prudencia, 
mira  que  te  expones  mucho;" 
pero  quiá!  ni  por  esas, 
éramos  los  más  valientes 
de  toda  la  soldadesca. 
¡Cuántos  peligros  corrimos, 
Eugenio,  si  tú  supieras! 
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Eramos  muy  decididos 
en  todas  nuestras  empresas, 
no  conocimos  el  miedo, 
juntos  hicimos  proezas. 

Eugenio.    Usted  era  el  más  valiente, 
mi  padre  así  lo  confiesa. 

Críspulo.   Recuerdo  que  en  otro  tiempo, 
durante  una  cruda  guerra, 
el  general  que  mandaba 
me  envió  para  que  diera 
un  buen  susto  al  enemigo 
por  medio  de  una  sorpresa. 
Salí  con  mi  regimiento 
una  noche  fría  y  negra; 
el  cielo  estaba  sombrío, 
caía  una  lluvia  espesa 
que  estorbaba  nuestra  marcha 
causándonos  mil  molestias; 
avanzamos  cautelosos 
sin  que  nadie  nos  sintiera, 
y  al  campamento  enemigo 
íbamos  llegando  apenas, 
cuando  por  mi  mala  suerte 
y  por  mis  desdichas  negras, 
á  estornudar  empezaba 
de  tan  furiosa  manera, 
que  el  general,  enfadado, 
entre  un  millón  de  blasfemias 
me  mandó  á  la  retaguardia 
sin  que  disculpas  oyera. 
Pero  en  aquel  campamento 
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no  advirtieron  la  presencia 
del  regimiento,  dormían 
sin  darse  la  menor  pena. 
Seguimos  adelantando 
cuando  grita  un  centinela: 
"¡A  las  armas,  á  las  armas, 
el  enemigo  se  acerca!" 
Entonces,  violentamente, 
entramos  como  panteras; 
sorprendidos  los  contrarios 
de  una  carga  tan  violenta, 
asustados  retroceden, 
y  á  perder  terreno  empiezan. 
Todo  era  gritos  y  sangre, 
confasión  y  alarma  horrenda; 
mas  ya  repuestos  del  susto, 
sobre  nosotros  se  echan; 
las  filas  de  nuestro  ejército 
se  desbaratan  y  merman, 
nuestro  general  sucumbe, 
y  si  yo  allí  no  estuviera, 
nos  habrían  derrotado, 
mas  nos  salvó  mi  estrategia. 
Sabía  dónde  se  hallaba 
tu  padre  con  una  fuerza, 
y  simulando  la  fuga 
logré  hacer  que  nos  siguiera 
el  ejército  enemigo 
que  nos  juzgó  sin  defensa. 
Le  conduje  á  la  emboscada 
gracias  á  mi  sutileza, 
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y  una  vez  allí,  Modesto 
y  yo  dimos  buena  cuenta 
de  aquella  legión  que,  entonces, 
vencida  huyó  á  la  carrera. 

Eugenio.    Me  lo  ha  contado  mi  padre; 
por  cierto  que  entre  la  gresca 
perdió  usted  su  espada. 

Críspulo.  Bueno. 

La  militar  estrategia 
ha  sido  siempre  mi  fuerte! 

Eugenio.    Pero  Celia  aquí  se  acerca. 

Críspulo.  Ya  te  contaré  despacio.  .  .  . 
en  otra  ocasión. 

Eugenio,    (viendo  á  cena  que  entra.)  (Qué  bella! ) 


ESCENA  OCTAVA. 

Dichos,  CELIA  por  la  primera  puerta  derecha. 

Celia.        (Saludando.)  Caballero  .... 
Eugenio.       (ídem.)  Señorita!  .... 

Críspulo.  Aquí  tienes  el  futuro, 

te  agradará  de  seguro, 

ya  verás. 
Eugenio.  (Es  muy  bonita.) 

Siento  un  inmenso  placer 

mirando  tan  peregrino 

rostro. 
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Críspulo. 

Celia. 

Eugenio. 

Celia. 

Eugenio. 


Celia. 


Eugenio. 
Celia. 


Eugenio. 


(Bajo  &  cena.)  (Qué  atento  y  qué  fino, 
Celia.) 

(Sí,  bien  puede  Ser.)  Con  indiferencia. 

Tanto  favor  .... 

No  es  favor, 
le  juro  .... 

Biendo.  No  jure  en  vano, 

que  es  grave  pecado,  hermano. 
Es  pecado  de  mi  amor, 
de  mi  amor  que  ardiente  y  puro 
esclaviza  mi  albedrío, 
y  al  decirlo  yo  confío, 
Celia,  que  no  en  vano  juro, 
pues  yo  pienso  que  cualquiera 
que  su  hermosura  mirara, 
por  un  ángel  la  tomara 
y  ciego  á  sus  pies  cayera : 
yo  la  adoro  ciegamente 
contemplando  su  beldad. 
Un  momento,  la  verdad 
voy  á  decir  francamente. 
Perdón  si  le  he  interrumpido; 
pero  yo  debo  explicarme, 
puesto  que  voy  á  casarme 
y  usté  ha  de  ser  mi  marido. 
Ya  la  escucho. 

Le  diré 
lo  que  pienso  claramente: 
usted  me  es  indiferente, 
y  no  le  amo. 

¿Qué  escuché? 
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Celia. 


Críspulo. 

Eugenio. 
Celia. 


Si  yo  en  casarme  consiento 
sólo  es  por  obedecer 
á  mi  padre. 

¿A  ver,  á  ver? 
¿Qué? 

(No  sé  lo  que  presiento. ) 
Ni  amor  me  seduce  en  nada 
ni  me  hieren  sus  saetas, 
eso  queda  á  los  poetas 
y  á  gente  desocupada; 
le  digo  la  verdad  toda, 
desengañarle  deseo, 
lo  de  Julieta  y  Romeo 
ha  pasado  ya  de  moda; 
ya  no  hay  tan  firmes  amantes, 
y  hoy  el  matrimonio  es.  .  .  . 
un  negocio  de  interés, 
asunto  de  comerciantes. 
Hoy  la  razón  aconseja, 
aun  al  de  mayor  decoro, 
que  si  una  vieja  tiene  oro 
case  al  punto  con  la  vieja. 
¿Existe  el  amor?  No  hay  tal, 
es  tan  sólo  una  ficción, 
que  hoy  domina  la  ambición 
aun  al  hombre  más  formal. 
¿A  qué  alimentar  ilusa 
una  pasión  amorosa, 
si  es  el  amor  una  cosa 
que  en  el  día  no  se  usa? 
A  su  lado  viviré 


—  29  — 

cual  una  fiel  compañera: 

mas  no  forje  la  quimera 

de  que  yo  feliz  le  haré; 

no  espere  usté  hallar  en  mí 

una  romántica  esposa 

que  suspire  cariñosa 

con  fingido  frenesí. 

Le  ruego  no  tome  á  mal 

mi  claridad  y  franqueza, 

que  la  que  engañando  empieza 

no  es  honrada  ni  leal; 

ya  sabe  cuál  es  mi  genio 

por  lo  que  dicho  le  tengo; 

si  es  que  aun  insiste,  me  avengo 

á  casarme,  Don  Eugenio. 

Críspulo.    ¡Mil  espadas!  Empeñada 
está  mi  palabra  ya. 
Usted  me  obedecerá, 
pues  no  cejaré  por  nada. 
Que  no  me  replique  quiero, 
pronto  las  bodas  se  harán; 
donde  manda  capitán 
no  gobierna  marinero. 
¡Mil  bombas! 

Eugenio.  Escuché  mal 

lo  que  dijo,  no  hay  tal  cosa. 
¿Una  joven  tan  hermosa 
con  alma  de  pedernal? 
Si  no  me  atrevo  á  creer.  .  .  . 
Me  he  equivocado,  de  fijo, 
no  comprendí  lo  que  dijo, 
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no  me  puedo  convencer. 
¿Así  trueca  en  desengaño 
toda  la  esperanza  mía? 
Con  el  alma  la  quería, 
y  aun  la  adoro  por  mi  daño. 
¿Quiere  usted  despedazar 
mis  sentimientos  así?  .... 
¡Ah!  ¡Cuan  hermosa  la  vi!  .  . 
¡Sin  alma  la  vine  á  hallar! 
Mis  ilusiones  divinas, 
ya  la  verdad  espantosa 
destruyó;  toqué  una  rosa, 
mas  me  hirieron  sus  espinas. 
¡Cuan  amarga  decepción 
al  oiría  recibí, 
pues  por  mi  desdicha  vi 
que  no  tiene  corazón! 
Por  el  amor  sólo  existo, 
porque  es  el  amor,  vivir; 
por  él  vino  á  sucumbir 
aun  el  mismo  Jesucristo. 
Sin  él  no  hubiera  creencias, 
ni  placeres,  ni  pesares, 
ni  venturosos  hogares, 
y  no  existieran  las  ciencias; 
él  nos  impele  á  cumplir, 
él  nos  conduce  á  creer, 
él  nos  hace  preveer, 
y  nos  obliga  á  vivir. 
¿Cómo  negar  su  existencia, 
cómo  dudar  de  su  fuego, 
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cómo  despreciar  su  ruego 

si  de  la  dicha  es  la  ciencia? 

Advierta  que  está  engañada 

y  escuche  mi  voz  amiga; 

su  error  comprenda,  y  no  siga 

esa  senda  equivocada. 

Entiendo  que  no  me  mire, 

que  es  desdichado  mi  sino, 

mas  ya  hallará  en  su  camino 
•       alguno  que  amor  la  inspire. 

Su  palabra  le  devuelvo 

desde  este  momento. 
Ckíspulo.  ¿Qué? 

Eugenio.    Celia,  libre  queda  usté, 

yo  con  mi  padre  me  vuelvo. 

Que  no  me  guarde  rencor 

yo  le  ruego. 
Críspulo.  (Exasperado.)      ¡Ya  estoy  harto! 

¡Desfile  usted  á  su  cuarto, 

que  si  nó  .  .  .  .  ! 

(Celia  se  retira  por  la  primera  puerta  derecha  y  se  oculta  tras  de  la  cortina.) 

Eugenio.    (Calmándolo.)  Basta,  Señor. 


ESCENA  NOVENA. 

DON"  CKÍSPULO  y  EUGENIO. 

Críspulo.   ¡Ya  iba  á  dar  un  estallido! 
¿Conque  casarse  no  quiere? 
¡Miren  la  muy.  .  .  .  !  ¡Mil  espadas! 
Esto  á  nadie  le  sucede. 
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¿Y  qué  va  á  decir  Modesto? 
No  es  posible  que  así  quede 
destruido  el  matrimonio; 
ya  veremos  si  obedece. 
¡Al  cañón  las  cartucheras! 

Eugenio.    Don  Crispido,  ¿usted  pretende 
obligarla?  No  es  posible. 
Permita  le  manifieste 
que  quien  se  niega  á  casarse, 
soy  yo  y  no  ella. 

Críspulo.  No  pienses 

que  yo  crea  tales  cosas; 
pero  no  te  desalientes, 
que  ha  de  rendirse  esa  plaza 
cuando  tú.  menos  lo  esperes. 
Se  entregará  la  muy  trasto 
por  mi  estrategia  omnisciente. 
Usa  tú  de  diplomacia, 
declárala  guerra  á  muerte, 
abrúmala  con  desaires, 
fatígala  con  desdenes, 
y  ya  verás  como  pronto 
de  pasión  por  tí  se  muere, 
y  buscará  tus  miradas, 
y  querrá  que  no  te  alejes. 
Conque  valor,  no  vaciles, 
Dios  al  más  firme  protege. 
Volveré.  Mira  que  es  fácil 
hacer  lo  que  te  conviene. 

(Vase  por  la  primera  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  DÉCIMA. 

EUGENIO,  solo. 

(Después  de  una  corta  pausa,  va  al  balcón  y  dice:) 

¿Qué  la  engañe  pretende?  Es  imposible. 

¿Fingir  desdén  cuando  por  ella  muero? 

¿Querer  que  permanezca  yo  impasible. 

cuando  con  todo  el  corazón  la  quiero? 

No,  callar  y  sufrir  es  preferible 

por  más  que  es  muclio  mi  martirio  fiero, 

y  aunque  cause  mis  penas  y  mi  lloro, 

no  la  debo  engañar  pues  que  la  adoro. 

De  mi  pecho  no  siente  los  latidos 

ni  comprende  mi  amor  profundo  y  santo; 

no  sabe  que  de  aquí  brotan  gemidos, 

no  sabe  que  de  aquí  brota  mi  llanto; 

ignora  que  los  sueños  que  perdidos 

van  en  la  sombra  cruel  del  desencanto, 

son  en  nuestro  camino  los  abrojos 

que  arrebatan  la  luz  de  nuestros  ojos. 

¡Tan  joven,  y  el  funesto  desengaño 

arrebató  sus  ilusiones  puras, 

y  derrama  en  mi  pecho,  por  mi  daño, 

sufrimientos  y  horribles  amarguras! 

Su  corazón  es  al  amor  extraño, 

no  comprende  sus  plácidas  dulzuras, 

y  destroza  mi  pecho  sin  mirarlo, 

sin  que  pueda,  insensible,  adivinarlo. 

Olvidarla  procuro  con  anhelo, 

no  recordar  que  por  su  amor  deliro, 
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que  es  ella  quien  causaba  mi  desvelo, 
que  es  ella  sólo  por  quien  yo  suspiro. 
Mis  ojos  vuelvo  al  azulado  cielo, 
y  destacarse  en  su  celaje  miro 
cual  forma  encantadora  y  vaporosa, 
su  pura  imagen,  límpida  y  hermosa. 

(Váse  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 


ESCENA  UNDÉCIMA. 


CELIA,  que  sale  de  su  habitación,  luego  CARMEN"  por  fondo 


Celia. 


(Pausa.) 


Carmen. 
Celia. 


Que  con  desdenes  me  abrume, 

mi  padre  le  ha  aconsejado, 

y  él  dice  que  no  consiente 

en  tan  ridículo  engaño.  .  .  . 

Es  recto  su  corazón.  .  .  . 

¿Si  será  verdad  acaso 

que  existe  el  amor?  Quién  sabe! 

pudiera  ser;  mas  en  tanto 

que  yo  á  conocerle  llego 

no  he  de  creer  sus  halagos. 

El  dijo  que  me  quería  .... 

Me  parece  muy  simpático. 

Yo  como  amiga  le  aprecio, 

pero  no  más.  ...  Y  es  muy  guapo! 

Señorita. 

¿Qué  sucede? 
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Carmen. 

Celia. 

Carmen. 

Celia. 


Carmen. 
Celia. 

Carmen. 


¿Qué  tal,  el  novio  ha  gustado? 
¿Cuándo  es  la  boda? 

No  hay  boda. 
¿Cómo  así? ' 

Ya  no  me  caso. 
Como  le  hablé  con  franqueza, 
me  dejó  libre. 

¡Me  espanto! 
No  debe  quererme  mucho 
donde  no  ha  insistido. 

Vamos 
por  partes;  ól  ha  venido 
ciegamente  enamorado, 
pero  si  usted  le  desprecia 
¿qué  quiere  que  haga  el  muchacho? 
Con  el  debido  respeto 
voy  á  hablarle  poco  y  claro: 
¿Qué  es  lo  que  piensa  usté  hacer? 
¿Qué  es  lo  que  usted  ha  pensado? 
Viene  un  galán  muy  apuesto, 
perdido  por  sus  encantos, 
joven,  rico,  de  talento, 
á  pedir  á  usted  su  mano, 
y  hoy  que  respecto  á  los  novios 
se  encuentra  el  género  escaso, 
desdeña  usté  al  que  la  adora 
sin  esperar  los  preámbulos. 
Como  él  no  se  encuentran  muchos 
con  tanto  donaire  y  garbo! 
Si  en  su  lugar  estuviera 
me  casaba  á  ojos  cerrados. 
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Celia. 


Carmen. 

Celia. 

Carmen. 

Celia. 

Carmen. 


La  juventud  pronto  pasa, 

y  en  llegando  á  los  treinta  años, 

se  queda  una  para  monja, 

sólo  para  vestir  santos. 

Escuche  á  quien  bien  la  quiere, 

oiga  mi  consejo  sano, 

y  con  él  cásese  luego 

que  merece  ser  amado. 

¿Quién  te  ha  pedido  consejo, 

ni  quién  eres  para  darlo? 

Yo  haré  lo  que  me  acomode; 

vete  al  instante  #  tu  cuarto. 

(Lloriqueando.)  Perdone  usted,  señorita, 

si  un  arranque  de  entusiasmo  .... 

Marcha,  te  digo. 

(Yéndose.)  Al  momento. 

(De  despecho  estoy  temblando!) 

Si  á  mí  me  hubiera  querido 

ya  estuviéramos  casados. 


Celia. 


ESCENA  DUODÉCIMA. 

CELIA,  luego  EUGENIO. 

(Celia  va  de  mal  humor  á  sentarse  junto  al  velador  del 
centro  y  toma  su  costura.  Después  de  una  pausa  ligera, 
la  deja  y  dice:) 

Puede  que  tenga  razón 
y  tal  vez  estuve  injusta; 
pero  si  mi  corazón 
no  comprende  su  pasión, 
bien  puedo  mostrarme  adusta. 


-Si  — 

Eugenio.    Ah,  Celia!.  .  .  . 

Celia.  Es  usted? 

Eugenio.  Yo  soy 

que  hablarle  un  momento  ansio. 

Celia.         Dispuesta  á  escacharle  estoy. 

Eugenio.    La  ruego  me  atienda  hoy 
sin  que  me  muestre  desvío. 
Antes,  Celia,  de  partir, 
donde  mi  suerte  lo  pide, 
le  vengo  humilde  á  pedir 
en  medio  de  mi  sufrir, 
que  nunca,  nunca  me  olvide; 
que  recuerde  que  en  mi  pecho 
late  un  corazón  amante 
que  en  lágrimas  mil  deshecho, 
de  su  desdén  á  despecho, 
no  la  olvidará  un  instante! 
En  él,  amor  hizo  presa, 
sujetó  mi  voluntad, 
su  tiranía  no  cesa, 
esa  es  mi  desdicha,  ésa, 
que  es  bien  amarga  en  verdad. 
Son  mis  palabras  sinceras 
aunque  de  ellas  dudará, 
tal  vez  las  juzgue  quimeras; 
mas  son  fieles,  verdaderas.  .  .  . 
Adiós,  Celia! 

Celia.        (Con  interés.)       ¿Qué,  se  va? 
No  sé  por  qué,  pero  siento 
que  se  aleje  usted  así, 
si  es  tal  esc  sufrimiento, 
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tan  amargo  ese  tormento 
que  dice  sentir  por  mí. 
Afligirle  no  he  querido 
ni  causarle  tal  quebranto, 
y  si  yo  hubiera  creído 
haberle  en  algo  ofendido, 
jamás  le  dijera  tanto. 
Eugenio,    (con  arrebato.)  Ah,  perdón,  Celia,  si  osado 
causándole  á  usted  enojos, 
insisto  en  rogar,  postrado, 
que  ese  amor  tan  anhelado 
mire  brillar  en  sus  ojos. 
Loco  estoy,  mi  pecho  abrasa 
el  fuego  de  esta  pasión 
que  mi  alma  despedaza, 
no  sabe  usted  lo  que  pasa 
en  mi  ardiente  corazón. 
Aleje  usted  el  desvío 
que  cruel  me  desespera, 
escuche  el  suspiro  mío 
y  acabe  el  sufrir  impío 
con  mi  lágrima  postrera; 
termine  al  fin  el  rigor 
que  causa  mi  desconsuelo, 
y  de  mi  acendrado  amor, 
desaparezca  al  calor, 
de  su  corazón  el  hielo! 
Podemos  ser  venturosos 
en  el  apacible  hogar, 
unidos  con  los  hermosos, 
tiernos  lazos  amorosos, 
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que  nacen  la  dicha  gozar. 
Mi  vida  en  usted  cifrada 
será  á  su  lado  tranquila, 
y  mi  alma  enamorada 
hallará  la  luz  ansiada 
en  su  límpida  pupila. 
¡Dichoso  aquel  que  lograr 
tal  felicidad  alcanza, 
y  llega  al  fin  á  mirar 
resplandeciente  brillar 
el  cielo  de  su  esperanza! 
Celia.        Ah!  jamás  hasta  mi  oído 
tales  palabras  llegaron, 
y  nunca  había  sentido 
el  misterioso  latido 
que  en  mi  pecho  despertaron. 
En  el  amor  no  creía 
ni  me  pude  figurar 
que  á  sentirlo  llegaría 

(Don'Críspulo  se  presenta  en  el  fondo.) 

¡Ya  le  amo  á  usted! 
Eugenio,    (con  transporte.)  ¡Vida  mia! 

CRÍSPULO.     ¡La  estrategia  militar!   (Gozoso,  señalando  el  grupo) 


ESCENA  DECIMOTERCERA. 

Dichos,  CElSPTJLO. 


Su  incontrastable  poder 
ha  alcanzado  la  victoria, 
me  corresponde  esa  gloria. 
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Eugenio.    (ACetíá.)  ¡En  mí  rebosa  el  placer! 

Críspülo.  Y  yo  lloro  de  contento. 

¡Mil  espadas!  ¡Un  soldado! 
No  sé  lo  que  me  ha  pasado. 
¡Qué  diría  el  regimiento! 

Celia.        Soy  feliz,  de  amor  sentí 
el  irresistible  encanto, 
y  su  fuego  puro  y  santo 
alienta  ardoroso  en  mí. 

Ceíspulo.  Vuestra  ventura  deseo, 
y  ya  la  miro  alcanzada; 
pronto  será  coronada 
con  el  lazo  de  himeneo. 

Eugenio.  Luce  al  fin  plácida  aurora 
que  ilumina  nuestra  vida, 
y  dulce  amor  nos  convida 
con  su  calma  bienhechora. 

Críspülo.  ¡Mil  espadas!  que  esperar 
tenemos,  ya  me  olvidaba; 

Señalando  al  público. 

su  aprobación  nos  faltaba 
y  esto  sí  me  hace  temblar. 
¿Mi  estrategia  militar 
no  vale  para  ello  nada?  .... 
Celia.         Sólo  en  su  bondad  fiada 
tengo  mi  esperanza  toda, 
porque  apruebe  nuestra  boda 
dándonos  una  palmada. 


